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El príncipe idiota 

Joaquín Trujillo e. 
Investigador CEP — 

a= Dh 
ose precisa dignidad nobiliaria para merecerse el título de 
“príncipe idiota”. Se puede ser perfectamente plebeyo. 
Comoel del estudiante revolucionario sociópata, el prin- 

cipiante con suerte, el insignificante enfermo de amor 
propio, la bataclana de convento, el sofisticado mitómano, 

este otro arquetipo, el “príncipe idiota”, fue descubierto y desarrolla- 
do por ese Newton del intestino humano que fue Fedor Dostoievski. 

En la novela publicada entre 1868 y 1869 “El Idiota”, una obra mo- 
numental que en el orbe de toda novela magnífica está repleta de esce- 
nas innecesarias de aparente relleno, el príncipe Lev Nikoláievich 
Myshkin, su protagonista, se ve envuelto en una serie ininterminable 

de intrigas, de las que participan infinidad de aprovechadores, malvi- 
vientes, arribistas vulgares, cazafortunas y toda suerte de truhanes afi- 
nes a los estratos altos. Con uno que otro momento de lucidez, sentido 
de sobrevivencia, nosé, mínimos recursos, Myshkin logra abrirse paso 

hasta una genuina categoría moral, una que hasido señalada por gran- 
des pensadores entre los que hay que destacar a Romano Guardini. 

Él es un inocente sumergido hasta el cuello entre culpables, por no 
decir delincuentes de tiempo completo. Pero su mayor mérito es ser un 
imbécil que sabe poco y nada de sus amargas compañías. Para el caso 

del “príncipe idiota” el dicho “dime con quién andas y te diré quién eres” 
apenas podría aplicarse, pues se trata de alguien cuya santidad reful- 
ge precisamente por esa mala junta. 

La moraleja del libro de Dostoievski es que las buenas personas, por 

un principio de levitación moral universal, se hacen queribles hasta en 
el sincorazón de los demonios. A la larga, estos serán capaces de lan- 
zarse a una guerra sin cuartel por darles auxilio. Y es que de la inocen- 
cia es el Reino de los Cielos. Nunca llega a espesar la tesis de Kant se- 

gún la cual pueda funcionar una sociedad integrada en exclusiva por 
diablos astutos. Ellos inevitablemente irán a descansar, a conciliar la 
confianza del sueño en ese metro cuadrado de paraíso que es una per- 
sona decente, tonta, o sea, noble como el principe idiota. 

No quiero defender que este personaje que hallamos tan medido no 
sepa defenderse. Claro que lo hace. Pero su estrategia no posee estra- 
tegia, es la de un kamikaze del buen nombre, no por criterio socioló- 
gico, sino descriterio consuetudinario. 

Porque uno de los aspectos simpáticos del “principe idiota” es que 
desanturrón, hipócrita y de supremacista moral no tiene nada. Más bien, 
es un optimista escrupuloso que se sabe siempre culpable de algo in- 
determinado. Es un deudor universal como también lo son el general 

de los caballeros. 
Si ocurriera que uno de estos príncipes idiotas que, gracias a Dios, 

siguen existiendo en el mundo, se metiese en problemas con la justi- 
cia, hasta sus abogados podrían engañarlo, mostrarle esta columna y 

decirle: Mira, estamos logrando que, aunque de manera muy oblicua, 
cierta opinión pública, si bien con extravagancias, te comprenda. 

Y el idiotase lo creerá puesto que en virtud de esas creencias el mun- 
do, de malo, no se acaba. 

Hablar por otras 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
Universidad Austral de Chile 

  

l rostro sereno de Gisele Pelicot se hizo conocido en todo 
el mundo a principios de este mes. Se iniciaba, en Fran- 
cia, un juicio criminal por las violaciones (casi un cente- 

nar) de las que ella fue objeto, entre 2011 y 2020, por par- 
te de, al menos, una cincuentena de hombres. Su mari- 

do, por más de cinco décadas, la drogaba habitualmente y se 
concertaba con otros hombres para perpetrarlas, dejando una me- 

ticulosa y escabrosa bitácora visual de ellas. 
Se trata de un proceso excepcional, pero las preguntas que ge- 

nera no lo son tanto. Remiten a un tipo de violencia-la violación 
tan omnipresente como tabú. ¿Cómo es que quien parece un ma- 

rido ideal, un “buen padre de familia”, es un depredador sexual?; 
¿por qué quienes fueron contactados por él (hombres de diferen- 
tes edades y trayectorias vitales) trataron a Gisele Pelicot como un 
cuerpo inanimado en lugar de una persona? (como “una muñeca 

de trapo”-tomando prestada sus propias palabras); ¿por qué no aler- 
taron, incluso por vía anónima, de lo que estaba pasando? Algu- 
nos de los enjuiciados sostienen que no se percataron que estaba 
bajo los efectos de un sedante, pero los registros visuales demues- 
tran que su pérdida de conciencia era completa. ¿Cómo, entonces, 

pudieron no advertirlo? 
En su obra, Estructuras elementales de la violencia, Rita Sega- 

to identifica tres formas de violación cruenta. Una realizada como 
castigo o venganza contra una mujer genérica (v. gr. las violacio- 

nes correctivas), otra consistente en una afrenta contra otro hom- 
bre genérico (v. gr. las violaciones como armas de guerra); y una 
demostrativa de fuerza y virilidad ante una comunidad de pares. 
Aquel que viola lo hace con intención de hacerlo con, para o ante 

otros interlocutores masculinos. Lo que le ocurrió a Pelicot pare- 
ce tener estos rasgos. Además, hay elementos típicos de una cul- 
tura de la violación, es decir, de un sistema de creencias compar- 
tido, en el que la violencia sexual es banalizada o justificada. 

¿Publicidad o confidencialidad? Tal interrogante es habitual en 
los procesos sobre violencia sexual. Mientras sus agresores opta- 
ron por la reserva de identidad, Gisele Pelicot ha decidido hablar- 
le al mundo. “Lo hago en nombre de todas esas mujeres que qui- 

zás nunca serán reconocidas como víctimas”-declaraba en las es- 
calinatas del tribunal, explicando su decisión de rechazar un juicio 
a puertas cerradas-. Su abogado daba cuenta de otras implicancias 
de dicha decisión. “La vergúenza tiene que cambiar de bando”-de- 

cía-. Tales palabras anticiparon una reacción en cadena en redes 
sociales. Los nombres de los acusados han sido difundidos. Ha ocu- 
rrido una “funa”, eso que varios tribunales chilenos han califica- 
do como una acción eminentemente ilegítima. Pero, la tragedia y 

la fortaleza de Pelicot llaman a reflexionar. Pareciera que no siem- 
pre hay que presumir que las víctimas quieren silenciar su expe- 

riencia, ni que su deseo de hablar es sinónimo de revancha. A ve- 

ces quieren alertar, hablar por otras, propiciar un cambio. 
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Hay un tiempo 
para curar 

Jaime Mañalich 
Médico 

  

hélet (el Predicador) es un libro 
leno de sabiduría, que entre sus 

párrafos más citados señala que 
hay un tiempo oportuno para cada 
cosa. Entre ellas, hay un tiempo 

adecuado para sanar. Desde entonces, siglo III 

A.C, quienes ejercen el arte de curar, saben a 
ciencia cierta queel cuándo se haga una acción 
noes indiferente para el resultado. Recuerdo un 
gran maestro de la medicina intensiva, que 
enseñóa generaciones de médicos, que para un 

pacienteen estado crítico, hacerlo que corres- 
ponde en el tiempojusto, no antes ni después, 
puede hacer la diferencia entre la vida y la 

El no actuar en el momento propicio ha sido 
evaluado por distintas judicaturas como una 
Galla a la lex artis. No ha habido acuerdo; pero 

en sentencias específicas sí ha sido conside- 
rado como un argumento definitivo, por ejem- 
plo, cuando nose hace una cesárea ante la evi- 
dencia de sufrimiento fetal y se producen se- 

cuelas que perduran para siempre; o cuando 
no se interviene a tiempo una complicación 

postoperatoria. 

En nuestro país, la reforma GES-AUGE asu- 

me este problema, y establece una Garantía 
Explícita de Oportunidad, que es el “Plazo má- 
ximo para el otorgamiento de las prestaciones 
de salud garantizadas...”. Dicho plazo consi- 
derará, a lo menos, el tiempo en que la pres- 
tación deberá ser otorgada por el prestador de 
salud que corresponda en primer lugar; el 
tiempo para ser atendido por un prestador dis- 

tinto, designado por el Fondo Nacional de Sa- 
lud o la Institución de Salud Previsional, 
cuando no hubiere sido atendido por el pri- 
mero. Enfatiza además que toda persona tie- 

ne derecho a que las acciones de promoción, 
protección y recuperación se den oportuna- 

mente. Adicionalmente, señala que las Garan- 
tías Explícitas en Salud serán constitutivas de 

miento podrá ser exigido ante el Fonasa o 
Isapres. 

Las listas de espera no son una estadística 

para uso político. Son un tema de salud pú- 
blica. Una persona que no ha recibido la aten- 
ción cuando corresponde sufre un deterioro 
irreversible de su salud y la opción de tener el 

mejor desenlace de la condición que le afec- 
ta. Expertos han definido esta ventana de 
oportunidad para todas las enfermedades del 
régimen de garantías, como también para 

aquellas no incluidas en el GES. Hay un plan 
de acción y esfuerzos financieros, pero falta 
acelerar elementos claves: contar con un sis- 
tema que garantice interoperabilidad entrelos 
distintos niveles de atención primaria y espe- 
cialistas. Los profesionales de hospital deben 
tener horas dedicadas a los Centros Familia- 
res. La pertinencia de la derivación no tiene 

la auditoria que corresponde, resultando en 
miles de personas que no debían haber sido 
incluidas. 
Cuando un enfermo no es tratado, todos 

perdemos, el capital humano se dilapida y el 
sufrimiento nos afecta a todos. Cualquier re- 
forma de salud debe considerar la solución a 
estas esperas como la máxima prioridad. 
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